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NOTA
SIRIA: SIETE MESES DE REVOLUCIÓN
por Sirin Adlbi Sibai
Investigadora en el Taller de Estudios Internacionales Mediterráneos  
de la Universidad Autónoma de Madrid

RESUMEN 
Desde el comienzo de la revolución siria el pasado 14 de marzo de este año 2011, el 
panorama socio-político y económico del país ha experimentado numerosos y profun-
dos cambios. A pesar de que el objetivo principal de la revolución, esto es, la caída del 
régimen dictatorial del clan de los Asad, aún no se ha logrado, todo indica que este 
hecho es sólo cuestión de tiempo. Mientras, la amenaza de la explosión de un conflicto 
armado en el país se ve más cerca que nunca ante una situación de terrible represión e 
impasividad de la llamada Comunidad Internacional. Si esta situación se produce, las 
consecuencias para la región y para el resto del mundo serían impredecibles, teniendo 
en cuenta la ubicación geoestratégica central de Siria.

ABSTRACT
Since the beginning of the Syrian revolution on 14 March this year 2011, the socio-
political landscape and economic development has undergone numerous and radical 
changes. Although the main objective of the revolution, that is, the fall of the dictatorial 
regime of the Assad clan, has not yet been achieved, it appears that this is only a matter 
of time. Meanwhile, the threat of explosion of an armed conflict in the country is closer 
than ever in a situation of terrible repression and the International Community impas-
siveness. If this situation occurs, the consequences for the region and the world would 
be unpredictable, considering the central geo-strategic location of Syria.

Las cifras son escalofriantes. Desde el comienzo de la revolución en marzo de este año, 
cuando la violación, tortura y asesinato de los niños de entre nueve y catorce años de la 
ciudad de Deraa encendió la llama de la dignidad, la libertad y la democracia en Siria y 
hasta el día de hoy, la cifra de personas asesinadas por el régimen de los Asad asciende 
a las 3000 personas, según el Observatorio Sirio de Derechos Humanos. Estas cifras 
han sido reconocidas el pasado 14 de octubre por la Alta Comisionada de las Naciones 
Unidas. De entre ellas, cerca de dos centenares son niños. Hay más de 15.000 refugiados 
en las fronteras de Turquía, Líbano y Jordania. Más de 100.000 desplazados dentro del 
país. 30.000 heridos. 64.000 amenazados y perseguidos por el régimen dictatorial. 
15.000 detenidos y torturados en las cárceles y 3000 desaparecidos. 

Lo que está sucediendo en Siria hoy es lo mismo que lleva sucediendo aproximadamente 
medio siglo. Detenciones arbitrarias, asesinatos, represión, tortura, todo tipo de viola-
ción de los derechos humanos e impunidad absoluta del régimen y beneplácito de una 
Comunidad Internacional impasible. Antes de que estallara la revolución ya había más 
de 5000 presos políticos y de conciencia en las cárceles del régimen sirio. La diferencia 
es que los sirios, disponen hoy de instrumentos que les permiten trasladar sus voces y 
las imágenes de la represión, prácticamente en directo, al resto del mundo. El contexto 
regional e internacional se ha transformado profundamente. 

A diferencia de la masacre cometida por Rifaat el-Asad, hermano del difunto Hafez 
el Asad en 1982 para aplastar las revueltas en la ciudad de Hama y que costó la vida 
a más de 30.000 personas, los crímenes contra la humanidad que ahora perpetra el 
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régimen alawita de los Asad, no pueden pasar desapercibidos. En su momento, el con-
texto internacional era desfavorable y se hallaba marcado por la guerra civil libanesa, 
la Guerra Fría y la I Guerra del Golfo. Así como existía una indiferencia de la opinión 
pública internacional que carecía entonces de Facebook, You Tube, Twitter o AlJazeera. 
Ahora sin embargo, nos hallamos en el 2011, año de la llamada Primavera Árabe, que 
comenzó en Sidi Bouzid, en Túnez, pasó por Egipto, Libia, Bahrein, Oman, Marruecos, 
Jordania y llegó también a Siria. Y se trata también de la era de las comunicaciones y 
la globalización.

Los nuevos medios de comunicación no solo permiten afectar la opinión pública inter-
nacional, sino también la siria. La posibilidad de trasladar las imágenes de la brutal 
represión que el régimen de los Asad ha practicado sistemáticamente contra los manifes-
tantes pacíficos y desarmados ha logrado que lo que comenzó en el mes de marzo siendo 
tímidas movilizaciones en zonas marginales, hallan pasado a ser en estos momentos 
movilizaciones masivas que se extienden por todo el territorio nacional implicando a 
todos los sectores y facciones de la sociedad.

Tras siete meses de revolución pacífica y desarmada frente a la salvaje barbarie de un 
régimen que utiliza los tanques de su ejército para asesinar los niños, las mujeres y los 
hombres de su pueblo, desfigurar sus cadáveres y profanar sus tumbas, por clamar por 
su libertad y su dignidad, la situación ha llegado a un punto de no retorno. Tanto para 
el régimen como para el pueblo, se hace imposible dar marcha atrás al proceso iniciado, 
algo que sin duda desearían los Asad con más fervor, debido a la crítica situación en la 
que se encuentran y que ellos mismos han creado. El pueblo ya no admite el diálogo y 
los lemas alzados en pancartas se preguntan si es posible acaso dialogar con los tanques, 
o si los revolucionarios y la oposición asesinada podrían acaso resucitar de su tumba 
para entablar dicho diálogo. 

La crisis económica que ya venía sufriendo el país desde hace años, principalmente 
por la corrupción de sus dirigentes, se ha agudizado. Así como crece el aislamiento 
internacional al régimen. Sin embargo, la Comunidad Internacional no acaba de ser con-
tundente en su respuesta frente a los crímenes de lesa humanidad que está cometiendo 
Bashar el Asad contra el pueblo sirio. Hasta el momento son contados los países que han 
roto definitivamente sus relaciones diplomáticas con el régimen sirio y ni siquiera se 
ha logrado algo tan básico como es la entrada de observadores internacionales al país.

El 4 de octubre, Rusia y China ejercieron su derecho a veto en una resolución de la 
ONU de condena al régimen y por lo tanto, el Consejo de Seguridad ha fracasado a la 
hora de aprobar la condena. Tanto Rusia como China mantienen una estrecha relación 
de amistad y de acuerdos comerciales y militares con el régimen. Rusia, dispone de su 
única base militar fuera del territorio de la antigua Unión Soviética en la ciudad por-
tuaria de Tartus en Siria, y hay acuerdos entre ambos países para la renovación de las 
instalaciones de la misma. Sin embargo, tanto Estados Unidos como la Unión Europea, 
están capacitados para ejercer mayor presión sobre ambos países para que cambien 
sus posturas. Pero lo cierto, es que cada vez se hace más evidente que la pasividad de la 
Comunidad Internacional se debe a que la misma no quiere actuar en Siria porque no 
interesa que caiga el régimen de los Asad.

Hace no mucho el ministro de Exteriores británico lo afirmaba con claridad “No hay 
ni la más remota posibilidad de atacar Siria”. Siria no dispone de los hidrocarburos de 
Libia ni constituye una puerta a la inmigración africana hacia Europa. Siria se encuentra 
en la boca del volcán de Oriente Medio y el régimen sirio ha establecido un complicado 
juego de alianzas estratégicas con Irán, Hezbollah, Turquía y Arabia Saudí. Sin olvidar 
tampoco la sonora frontera con Israel, que el régimen de los Assad ha mantenido cal-
mada durante los últimos cuarenta años.
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La Comunidad Internacional no actúa con determinación empujada por el temor de 
que toda la región explosione. Sin embargo, parece ser que esa pasividad será la que 
precisamente empuje hacia una situación de inestabilidad regional. Existen numero-
sos indicadores que apuntan a que la revolución podría tornarse en armada. Algo que 
realmente ansía el clan de los Asad, que desde el comienzo ha intentado empujar hacia 
ese derrotero a la revolución, explotando sistemáticamente el discurso del conflicto 
interétnico e interreligioso dentro del país y en Líbano, así como una supuesta ame-
naza islamista e infundiendo el temor a las minorías frente a una caída inminente del 
mismo, puesto que se posiciona como su defensor y protector. Asimismo, el régimen 
ha intentado encender el frente con Israel mandado al comienzo de la revolución a los 
jóvenes palestinos a los Altos del Golán y también ha obligado a miles de personas a 
refugiarse en Turquía, algo que se ha vuelto en su contra.

Los revolucionarios, han soportado esta situación durante los últimos siete meses, 
manteniéndose a pesar de los pesares, firmes en su postura pacifista y en la lucha 
desarmada sin pedir en ningún momento una injerencia militar extranjera. ¿Hasta 
cuándo podrán seguir soportando la sangre derramada por el régimen en Siria? Tur-
quía, otro actor determinante en la zona, podría ejercer las presiones pertinentes para 
poner fin a este baño de sangre si decide actuar con urgencia, a pesar, o más bien, 
debido a, la seria amenaza a su estabilidad e integridad nacional, puesto que este país 
cuenta en el sur con una importante población alawita y con cerca de 30 millones de 
kurdos en el norte. 


